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Cuanto rige el criador 
para el necio es laberinto, 
y sin embargo, el instinto 
l e revela qué es am. r . 

Imposible es que haya en el mundo un 
ente mas singular , ridículo y abundante 
que el enamorado, ni en quien mas me­
tamorfosis se operen en el discurso del dia 
para dárnosle á conocer ya como dulce za­
gal que recita tiernos versos á su pastora. 
ya como rígido celoso que desconfiando de 
su propia sombra demanda con la severi­
dad de sus miradas, esplicaciones de la con­
ducta de su amada , ya arrogante , satis­
fecho , erguido y vanidoso de la corres» 
pondenciá á sus amores de forma que a p e ­
nas puede prestarle mas elasticidad la piel 
que cubre su musculación por efecto de su 
amorosa hinchazón ; ya r isueño, afable y 
cor tés ; ya furioso, desapegado é insolen­
t e ; ya celebrando su felicidad, y ya l lo­
rando su infortunio. 
" El enamorado es platito de todas bodas 
y se halla en el templo como en el ca fé ,y 
en el teatro comojen un vía crucis: obra por 
máquina y no es dueño de sus acciones 
aunque por ellas se gobierna al paree er, 
porque un poderoso imán ar ias t ra hacia sí 
Su acerada constitución. 

A la vista del dilatado cartel de á vara 
con que se nos anuncia una nueva y esco­
gida función dramática se desatalenta para 
inquirir si el argumento es sentimental , 
porque este es su fuerte, y con el informe 
de un amigo que representa en un teatro 
casero, vuela el público, desafiando á Jos 
esquinazos , atropellando carros y coches 
y pisando tal vez la cola al tranquilo per­
ro que guárdala puer ta de su amo. Llega 
al despacho de billetes de muge res y se 
informa de si hay ó no delantera de cazue­
la para su amada y la vieja mamá, eterno 
guarda de vista de lá niña , y con la noti­
cia afirmativa pasa al de hombres.—¿ Hay 
galeri lr—no seño i ' ^ jháy luneta de patio? 
—no señor—¿y sillón?—no señor—¿lune-

' a principal?—tampoco, ni asiento de pal-
t 

eo, ni otra cosa que una tertulia.—Venga* 
—y ynelve al femenil despacho que en­
cuentra cerrado y cuya reja contempla un 
grupo de ambos sexos repitiendo acordes y 
en voz baja, no hay billetes. Devolver el 
suyo no es permitido porque una vez espe­
dido no puede recogerse; y la función es 
maravillosa, y en ella.,se pedirá al autor y 
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ra sostenido como niño que empieza a 
a n d a r : los revendedores remedian tanto 
mal y por el económico precio de su triple 
valor le venden un palco. /Terr ible sacri­
ficio/, pero no importa: estará al lado de 
su novia si es clásico, ó de su dama sí es 
romántico, y al de la colmilluda madre 
que en ambos géneros se conoce p o r el 
mas diabólico estorbo—Va ocupa el a p e ­
tecido lugar y divide como un justo medio 
el moderno y antiguo siglo de madre é 
hija, procurando acercarse un tanto mas 
á la joven cuyo suave calor se comunica 
por entre lienzos, bayetas»» paños y p e r -
cales i l estasiado amador. Una pisadita 
puede ser muy conveniente.—hay está 
—pero desgracia! que el flaco y juanetudo 
pié de la anciana se ha interpuesto y 
recibido un dolor singular que se aplaca 
no obstante con caricias de ía niña y ob­
sequios de la ambulante confitería que ocu­
pa los bolsillos de su presunto y futuro ye r ­
no. Todo es satisfacción, cuando la escena 
del palco cambia súbitamente porque cu 
atrevido de la luneta osó dirigir su lente á 
la ninfa.—Vd. le conoce cuando el se toma 
esta libertad —Yo? no señor.—Bues yo 
beberé su sangre—que vá vd. á hacer? 
tranquilícese por Dios—y una calma apa» 
rente no puede evitar el duelo que se si* 
eue y en que lucha el amor cual pudiera 
nacerlo un maestro de esgrima, 

Entra en la iglesia y á través de mil con» 
concurrentes alcanza á ver á su 'ídolo en 
la capilla del lado opuesto y sin titubear 
Cruza por medio de todos, dando y reci­
biendo empellones de los hombres, y mos­
trándose sordo á los denuestos con qae le 
saludan las devotas, cuyos vestidos le sir­
ven de alfombra. Llega por fin en oca­
sión en que el objeto de sus ternezas se le ­
vanta del confesonario y vá á marchar á 
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su casa, pero tímida ci n la reconvención 
del sacerdote le dice «apártese vd de mí 
y modere sus pretensiones, poique mi alma 
está por vd. en grave pélignb.™—ootique 
según eso el cura se opone á mi amor?—» 
Sí; temiendo las intenciones de vd. ~pues 
yole diré y quien sabe el trabajo que 
cuesta disuadirle. 

El e^Sll^JÜi^fU YÍste^ons id lando pr i -
mero el gusto de su querida, como lo que 
aquella-apetece: manifiesta conformidad 
en sus deseos: si su prenda r i e , él baila: 
si canta, aplaude: sí pasea la acompaña 
aunque esté molido: y s ise halla triste, 
rabí», patea y se desespera. Sus citas son 
siempre en hora temprana; pero por una 
fatalidad inconcebible llega tarde á todas 
pjrtes- jamás está de acuerdo con el dicta­
men de sus amigos, y maldice la venida de 
Jas funciones donde la bella de sus ojos 
debe presentarse, porque todo le inquie­
ta y le hace desconfiar. UííaS'vé1585*la si­
gue á la diversión, y otras lo rehusa por 
evitarse el Suplicio que el menor inciden­
te forja en su fantástica imaginación: 
cuando lo primero ni vive ni deja vivir; 
y cuando lo segundo, dispone en la ausen­
cia un largo interrogatorio para el siguien­
te dia. 

Este desventurado ser tiene por lo r e ­
gular un color apagado, pero encendidos 
ojos; un oído torpe, pero una vista de lince. 
Su alimento consiste generalmente en c e ­
los, esperanzas, temores, promesas y a l ­
gún ligero beso en la blanca y rolliza ma­
no de su bien. Y su ocupación es pensar 
continuamente en un propio asunto, sin 
olvidar la nocturna visita en que se reco­
pilan los sucesos del dia para el examen 
que sufren después en la cama y entre el 
silencio de las sombras: vive siempre en ­
fermo y vuelve loco al médico que no 
puede descubrir la causa de la dolencia. 
Y finalmente, llora y ríe coií ^fiial facili­
dad, sea cualquiera ]a filosofía que posea, 
porque el rico asi como el pobre, y el sa­
bio como el n e c i o / estau sujetos á este 
contagio. 

El Fisgón. 

kjí\...,'ú f* • - • •• • »J 3 ^ A ' 

. ^ ^ ^ ^ ^ TEATRO PINTOBBSCO. 

Cansado de nuestros teatros públicos 
donde ninguna novedad notable aparece 
sino á muy largos plazos,, quisimos matar 
el fastidio en una de tas noches de este 
invierno dirigiéndonos al efecto al teatro 
pintoresco mecánico establecido en la 
calle de Tudescos, donde prometíamos 
distraernos como uiños de escuela ya que 
otra cosa no podemos. 

Desde nuestra entrada empezamos á 

desvanecer el equivocado juicio que h a ­
bíamos concebido! y nos hallamos en una 
Sala decentemente pintada y de bastantes 
cómodas localidades porque las principa­
les eran sillas y bancos con sus repaldos. 

La función se ejecutó con el orden que 
el público habrá visto establecido en ios 
carteles; y asi en las decoraciones como 
e n la música y movimiento de las figuras 
tuvimos ocasión de aplaudir el gusto del 
director que lia dado á este pueril espec­
táculo lodo el brillo necesario para hacer­
le digno de la atención del hombre de 
mas difícil contento. 

Los tres cuadros que representan las vis-
las de Paris, Charenlon en sus inmedia­
ciones y Cádiz, están llenos de verdad, y 
sorprendente en estremo la salida del sol 
y difereucia de luces con que se anuncia la 
aurora y el alba. La caza del cisne es g r a ­
ciosísima, completando la ilusión el vuelo 
de las plumas al pelarle , y finalmente 
los bailes de la guitarra encantada y de los 
chinos están bien dirigidos, y convidan por 
su perfección á que los amantes de la i n ­
dustria favorezcan este local cou su asis­
tencia. 

Quisiéramos que el director que con 
tanta facilidad, precisión y finura din je 
este establecimiento nos mostrase los p u n ­
tos principales de defensa en la última 
campaña y las vistas mas notables de la 
España, cuya topografía pintoresca en na­
da envidia á la de otros países. P e r o le 
aconsejamos sinceramente y por su bien 
que retire el baile manchego por el mal 
efecto que produce el palo alambre ó v a ­
rilla con que es preciso sostener las figu­
ras, y cuya egecucion no corresponde a 
lo restante de la función. 

El Fisgón, 

Ca iaüorita. 
I -íiii I : 

Con este título se ha ejecutado en Paris 
una ópera en cuatro actos, palabras' de 
MM. Alfonso Royer y Gustavo Vaez y 
música de Douizetti, cuyo argumento nos 
ha parecido oportuno insertar en nuestro 
periódico, porque estando tomado de nues­
tra historia, podrán nuestros suscritores 
venir por él en conocimiento de los p ro­
gresos que se hacen en Francia relativa­
mente á nuestras costumbres. 

La acción se verifica á principios del 
siglo XIV. £1 teatro representa un con­
vento consagrado á S. Juan de Compos-
tela. El superior de la congregación, el 
reverendo padre Baltasar reprende al jo­
ven novicio Fernando por Ja tristeza anti-
mouacal de que está poseído, por su poco 
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gusto al canto llano y su poca afición a la 
disciplina. ¿Qué tal el novicito? 
» Fernando confiesa su disgusto a todos 

estos ejercicios, que,lia sucumbido;! las ten­
taciones mundanas que esta' enamorado, y 
que por jm^dí í^ iá¿QÜCí* » original, se 
lia apoderado de SI Satanás valiéndose del 
agua benj(uLa.-(©tte golpe tan original; so-

¿M&f4M£ÉP&\iyftuP£K&*ctíft9f "Aívfrn^M'ÍSin 
blo á quien le lia ocurrido sino a los auto­
res del l íbretto.j 

Pues señores , comóijpamos diciendo, 
cátense .™¡Jta£9ffl^,ííl ofreceriel noyiciw 
agua bendita á una dama en la iglesia del 
c o n v e n t o . , fijó en ella su vista , y esta mi­
rada fuftTM|ta"nlé-paM, perder* aL|oVj£ni 
siervo de S.Ju.an.—Pero ¿cómo s5'lJamsLyj¡ 
quién es esa señora ? le pregunta el p-*ior. 
—^áfiá'/IStá8 • ' 'esponde Fe rnando , y so­
lo puedo deciros que la amo. Fáci l es de 
conocer io que esta respuesta significa en 
boca de ún-ffifitVJP!0' Eu efecto, ¿*kVÍ*fí»<l0! 

•s^b™Sip-^TO* c o n v e n t o»y ^ i e t c acim-ciuie '#e ,i 
presenta en traífede caballero en una de ­
liciosa villa situada en la oí illa de Ja isla de 
León. La señora de este lugar-es la hermo­
sura desconocida de Fernando, y ¡después 
de ¡u confesión de rigor de que se muere 
por ella y de que es correspondido, le de ­
clara que no puede ser suya ,.insiste en la 
necesidad de una separación , y al mismo 
tiempo le entrega el nombramiento de ca­
pitán Fernando p a r t e , pero jurando por 
una cabatina guerrera , que el amor le ha­
rá' invencible, v o u e sabrá* conquisTatitsit 
amada cubriéndose de gloria. 

En tanto que Fernando se bate contra 
Jos moros, la señora de sus pensamientos 
está también luchando contra el papa, poi­
que Kan de saber vds que esta señora es 
doña Leonor de Guzman , la favorita del 
rey de Castilla Alfonso X I , quien se halla 
tan enamorado de ella, que quiere repu­
diar á su muger legítima para lo que vds. 
sabrán, liorna que sabe este escandaloso 

í (ttrpyecto opone un veto formal; el abad 
Baltasar viene á su nombre á anatemati­
zar delante de toda la corte ú la favorita, 
y á intimar al monarca castellano que r e ­
nuncie al divorcio , bajo pena de escomu-

. nion, y reusando Alfonso someterse le lan­
za Baltasar inmediatamente los rayos del 
Vat icano en mi bemol. 

Pero no tarda en saber el real amante 
que aquella por quien ha percudo su parte 
en el paraíso, ama á otro, porque sorpren­
de una tierna carta que Leonor de Guz ­
man escribe a' Fernando. Inútil parece d e ­
cir que este joven capi tán, combatiendo 
por el amor y la belleza, se ha distingui­
do con las mas ilustres hazañas reuniendo 

TóyiWírTó! y laxu*eresTTE«o e ? ? t r o resulta­

do obligado en todas las guerras de ópera* 
Instruido Alfonso de la traición de su 

qU e i ida, se muestra en demasía buen pr ín­
cipe , y le promete casarla con su rival. 
Fernando acepta esta proposición con la 
mayor alegría sin informarse de la posi­
ción social que ocupa esta señora. (/Que 

lV?f^ÍLWi5wPbJ*>i \ 
Todo se dispone para la unión de los 

do*/? ajilantes, cuando cediendo doña Leo­
nor .á varios escrúpulos sobre el rango 
que ha ocupado hasta entonces en la cor-
f/ffisáofrí&ínffA y ! i a : Í M Í T 0 hasta que' 
ponto llevará Fernando su filosofía, encar­
ga a una de sus doncellas que le entregue 
antes de la ceremonia nupcial un billete 
donde se lo revela todo. Este parte es in­
terceptado; y Leonor que iguo£fÑ$s¿ecou* 
tralitíinpo, y que ye a, su amante que la 
conduce al altar con grata sonrisa , cree 
que se baila resignado á todo y se casan. 

Poco después 4ftfi*fteÍ^Ji§'r>re-mFlr*mo~ 
nio vuelve Fernando,triunfante en medio 
de los cortesanos. La prisa que estos se dan 
en alejarse de su lado y los, murmu Nos que 
zumban a* sus uidojs,le .enteran en fin acer-
ca de 1 os a1 n te,cedénte^.dc,su n ue vajesj>osa: 
entonces Fernando se llena de indignación; 
maldice a' su culpable Leonor , apostrofa 
al ti va mente . al rey de Castilla,. y| corre 
desesperado á sumirle en rsu(¡celda pr i ­
mitiva, ífi <10í: L-VÍ¡íOr> , 

Ya estamos ,de vuelta en el,convento de 
san Juan de Comppstela.-Fernando se ha 
apresurado á pronunciar ,los .votos solem­
nes. Súbitamente una lastimera y mori­
bunda voz le hace es t remecer ; y recono­
ce bajo el hábito de una.joven novicia a r ­
rodilla d.a al pie de una c r u z , á su querida 
y pérfida Leonor que ha venido á implorar 
su perdón! Escena patética. La compasión 
y el amor triunfan en el corazón de F e r ­
nando : quiere arrastrar á su amante fue­
ra del claustro , y marcharse á vivir con 
ella á luengas tierras. Leonor Je responde 
que el cielo lia querido evitar esta fuga sa­
crilega , que los remordimientos, y la d e ­
sesperación la han matado, y después de 
dai le su último adiós, espira en sus brazos. 
Acude toda la comunidad para hacer los 
funerales á esta nueva ¡Magdalena, y Fe r -
nando canta: Mañana vendréis á enterrar­
me a mi. nb*>'fcd M*. 

He aqui un argumento magnífico para 
los que andan en busca de dramas eslran-
geros con el objeto de venderlos en Espa­
ña como originales. Ó< 

.j'Hi-'.-f. o4afl •••: iHjit» V .¿ojrt i i *í>-ijñ)ti<iK¿ 

lis «c>S otim §$ttktl " ..'í pU sf*(ftí«fíi qo 
«VO 90». L¿v>'« ra la época en que la escarapela (rico 
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lor se aplaudía con victorias; cuando las I 
banderas de laFrancía se veían agugerea-
das por las balas; cuando el honor nació- ¡ 
nal estaba en las fronteras, aunque en los 
dos egbrülp^bel igerantcs se Biart las vo-
"VcSVle mando prontfHCiadas por a¿5^a t : ia | 
en lengua fr¿u,83ffij*>^Si:Shto» hombres)! 
generosos creyeron que combatiendo al 
gobierno hacían un servicio importante á 
la patria/ /Cuántos deploraban las des­
gracia* que sus mismas manos o'tíSáiona-
ban/^ÍJué de sangre vemtláí \Sd&iyc de 
hermanos/ Y era pr¿ciW\í!CTflfarllos senti­
mientos de humanidad, sacrificarlos, ante 
las aras de un fantasma que &e llamaban 
deber. Cualquiera de los pattTffdyjquéen"! 
tonces equWoclÓ'e'l significado deMes£c*WjM 

*lrér7ín*reí,ecé hoy nü^ ran^ io^wi l^ñ .Tn tM 
cbos valientes han espiado desde en ton­
ces sus faltas con la muerte , y á nosotros 
solo noses dado respetar su memoria. 

En los diferentes movimientos que se 
veiarrTOrzados a ejecutarlos dos '¿¡fn^cifbs 
sucedía muchas vécéffjque esparlWfVáiice-

lRrs*5e crüzttlfínVjfcon ^slffifss*5FranresInJ:] 
^é^fé* recuélalo no se boVÍS TfetmWííte de ¡ 

la membPiSf^ííiiQ récWc^dV* penoso que" 
nos ha dejado una historia demasiado ver ­
tí a de î aS1** 

" "^ l éYlo d^lb^CTn?grSflo8':SeMhabian apo 
^ W a d S áefiumf<a*déa situada en la froríle-
^a^esftrefoá*n,¡a?*Lós' republicanos sorpren­
didos* contestaron al principio débilmente, 

?fa8mfflffi$d$¿fHkmi§WJt y"MílSÍeran aque­
llos perecido, si uri incendio terrible que 

*S^lf^íféft^^*n1nWm1/1fle*m!po en la aldea, 
^ffónffu'lJiera fav,óf%c*ia,6< su retirada. 

n^IeTidose los realísMíi^dueños del:*5%fiti4 
*P$» y n<> 'pffdieiidó^mtí^iÉdTíS lloá f ú ^ W í 
•vo'SSpíFr/su propio*jreSórflenV^sMopenáffr^ul 

en salvar dn las llamas a' los pocos habi­
tantes que el terror habia detenido en sus 
casas al acercarse los combatientes. Pero 
un fttóg^^e^^^l?JlloÍf^r^% se einpezód^íp 

•élífiSfíífHe* principífl*8eia aldea in ler rum-

Í
^nfo^qnel acto de virtud militar, y los rea-

istas, sor^re^$r*d'o§*lfTft vez :p6r'el enemi* 
•Jpl.iWoi'zado, no ttíYtferon tftFó reiiietliol 

sino intentar su salida por el lado opuesto; 
mas apenas lo pensaron, cuando víéflan? 
-que se hallaban cercados Solo un partido 

*^¿dabá^Í9r f¿fip"l , ,p)l^6? Las llamnffimpe-
•Iftteispor el vÍOTttí^ioWÍHflfen sobre su'sFcB-J 

bezas una bóveda de fuego, y las bayone­
tas enemigas cerraban la salida de aquel 
infierno. Decidiéronse sin embargo á ten­
tar aquella única vía de salvación 
W Al mismo tiempo que empezaban á ade­
lantarse, uno de ellos* joven olici»l, oyó 
lastimeros jrrkoSjyJbJen monto conoció 
que salían de una casita inmediata. Dudó 
un instante de lo que haría; miró con an­
siedad hacia el fuego tque avanzaba con 

espantosa rapidez, y hacia sus compañe­
ros que ya marchaban en orden. . . y sin 
vacilar poco después se arrojó á la casa 
'amando: Si no me volvéis á ver mas, á lo * 
menos moriré cumpliendo un deber 
sagrado. 

El techo de la casa amenazaba desplo-
mai se, todas las puertas y ventanas * esta­
ban ai dirndo El intrépido joven cubrienr 
dosc el rostro con las manos, examinaha 
los aposentos, buscando el que encerraba 
¡u™es^'ac¡aHo que quejía saívar, 'Sus pes­
quisas no fueron infi uctuos.is, pues a po ­
co lieñipó tropezó'con un 'obje to en un 
rincón, al cual no habían aun llegado las 
llamas: un- grito le hizo estremecer, t en -
ora Tos^blazosy'encónlró una cuna, y den ­
tro de ella un niño como de tres años, 
el que apenas se sintió tocar cuando sa­
liendo del espanto que sin duda el incendio 
le habia causado, se agarró fuertemente á ' 
los brazos de su libertador. -. ' 

Apenas este se aseguró de su tesoro, 
"corrió al ti aves de un»'hube de escombros 
y de maderos encendidos, y ttrVó al pirta 

i satisfacción de que él aire refrescase 
sus sentidos. Pero aunque el no ?e efe-;; 
tuvo mucho tiempo , sft" compañe- : 

res habían ya desaparecido , y no los 
vio en ninguna dirección. Echó a* andar á 
la ventura no teniendo otro nrcfcürso.'lm 
dejar de llamara sus cantaradas, pues e s ­
peraba que le oyesen . ¡Vana esperanza! 
Solo el niño respondía á sus gritos. 

Repentinamente vio brillar multitud 
de armas y se creyó salvado,* precipitó sus 
pasos, pero en el mismo instante quiso 
volveiMiíé/átrás; vano era tiempo, estaba 
rodeado de enemigos. Solo, con un niño 
en los brazos, se veía imposibilitado para 
defenderse ; en consecuencia desenvainó 
la espada, y se la entregó al que parecía 
gefe de la tropa. Era este joven lambied, 
de elevada estatura ,y su semblante e sp re ­
saba franqueza y bondad. El desgraciado 
oficial se felicitó por haber caído en sus 
manos. 

Con todo, el oficial republicano hizo un 
gesto de tristeza al recibir la espada de 
su prisionero, y señalando la escarapela 
blanca de este, movióla cabeza con amar* 

El prisionero llevó la mano á su pecho; 
nada se hablaron, pero se comprendieron. 
A poca distancia de la aldea habia acam­
pada una división, y allí fué conducido ei 
oficia] realista. . 

La división obedecía ciegamente las 
bárbaras órdenes de uno de aquellos hom­
bres que se llamaban representantes del 
pueblo, y que eran sus verdugos, de una-
de aquellos que mandaban cortar la ca ­
beza a' un general en gefe, si este perfila 
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una1 acción. Los "ciudadanos estaban bajo 
la férula de aquellos tribunos que nada 
respetaban, considerándose á sí misinos 
mas fuertes que la léylrT 

Delante de este magistrado, si á tal 
hombre puede darse un título tan hono­
rífico, fue conducido el joven prisionero. 
£1 oficial al dar cuenta de su espedicion, 
presentó al realista que (llevaba, todavía 
el niño en los brazos, resuelto ¿servirle de 
apoyo mientras viviese. 
^Tré 'gun tado acerca dé Su nombre y edad, 
declaro ser clconde de que tenia vein­
te y cuatro años,que era emigrado y que 
Servía en el ejército de Conde. Insistiendo 
el representante en su interrogatorio pa­
ra saber el paradero de sus compañeros 
de armas, el prisionerose limiló á contar 
sencillamente su aventura cu el incendio 
de la aldea, añadiendo que ignoraba la 
ruta de sus camarades, pues á saberla se 
hubiera reunido con ellos, 

£1 oficial y los Soldados se enternecie­
ron al oír una narración tan franca: la 
edad, el poco orgullo del prisionero em­
bellecido á sus ojos con una acción tan 
heroica y de la cual habian sido casi testi­
gos, conmovía sus almas. Solo el represen­
tante era inaccesible £ la piedad; jamas la 
habia tenido y toda la insensibilidad de su 
corazón se pintó en su rostro, cuando con 
ronca voz pronunció la sentencia de muer* 
te . Retiróse ensegu ida , y el prisiones o 
fue custodiado en una tienda por los mis­
mos soldados qué le habían conducido. 
'* ©itóaWiue se persuadió de que le res­
taban pocas horas de vida, tomó animosa­
mente su partido,' y acercándose al ofi­
cial , en cuya bondad confiaba, le dijo: 
caballero, voy á morir y no m é aflijo, por 
nías cruel que sea acabar de vivir á la 
edad de veinte y cuatro años: mas desde 
que ' . ' tomólas armas oxrel:lt^í^a¿fmcS6 
de mi existencia: ambos hemos combatido 
bajo distintas banderas, pero vd. es fran­
cés, como' yb;rÍ^^\mWfJía* lo qué£u?ílBorn-
patriota le encargue. Nada tema vd., soy 
incapaz de pedirle qué falte á susdeberes. 
Ignófjb *á cjúien pertenece ese niño pero 
le he Salvado de las llamas, y no quisiera 
dejarlo abandonado. Prométame vd. cui­
darlo, hasta tanto que lo pueda vd. entre­
ga r á alguuo de mi familia. Una carta 
ifué voy tí es*c14nfr*ie aser rara" a* vd. 
honrosa acogida por eí te momento de 
alegría que me proporciona antes del úl­
timo. ToaavWá mas; estps*3rlTjS,?f m l á ^ B l 
madre . . . Si aun vive. 'Érf^íísTr contrario; 
guárdela vd. como un recuerdo mió. 

£1 oficial le apretó silenciosamente la 
'mano; s u s w m ^ s e * & m p r ™ n i A 

v dados callaban también y algunas lágrimas 
se desprendieron de sus ojos. Entró á este 

tiempo en la tienda un ayudante con un 
papel; el ofieial republicano lo leyó y lo 
estrujó entre sus dedos. £1 oficial realista 
se sonrió tristemente. 

—Mas vale que sea vd. y no otro, dijo: 
de este modo encontraré en el último 
trance las miradas de un amigo. 

Después de esta escena escribió la carta 

El oficial republicano parecía meditar 
profundamente. De repente llamó al sar­
gento, le habló al oido, y sé fue á sentar 
a l iado del conde. ÉwByj^1110» hombre 
de cuarenta anos, dotadokde un valor y 
honradez á toda prueba, contestó con un 
movimiento de cabeza y salió. 

La hora se acercaba; el republicano t e ­
nia ya en su poder la carta y la sortija, y 
aquellos dos" bombres, de los cuales uno 
iba á morir y el otro a'mandar la voz de 

Juego hablaban de cosas interesantes. La 
orden alto se dejó oir inmediata á la t ien­
da! y un ruido de armas fue la señal. 

—rPronto estoy, dijo el conde levan* 
tándose , y poco después marchaba con 
paso firme en medio de un piquete de 
soldados. Llegados a un sitio solitario, á 
poca distancia del campo, el oficial mandó 
hacer sjJloV, / , 

—Permítame vd. lé dijo el conde, da r ­
le las graqias por ultima vez. Sobre todo 
no o lvde yd. á mi madre y al niño. 

El oficial sin responderle 'guió á los 
Soldados. ¿Me habéis comprendido? 

-^-iSCisi, respondieron lodos. 
ir--«.Huya vd. pues , conde, en nombre 

del cielo y de la Francia, continuó el ofi­
cial dirigiéndose a el. realista; huya vd., 
á mi cargo queda el niño hasta que p u e ­
da devolverlo..^Prouto. rj.,por all|-Aim 

—«¡Huir!.¿i/'Es posi!>lp|.,^!¡^J^51cjoJ5¡5 
prometido! 

—«fyo'.hay que perder un instante. 

Nada temo dé esos bravos soldados. 
Adiós. 1̂ %L 

El emigrado se arrojó en sus brazos 
apre tóla mano al sargento, saludó al pi­
quete poniendo la suya sobre el corazón y 
partió como un relámpago. Apenas habia 
desaparecido, cuándo se oyó el ruido de 
una descarga: poi la tarde se dirigió el r e ­
presentante al lugar de la escena, y le 
enseñaron los soldados una fosa cubierta 
•V'iífiJ *i ?'•> * UT3í9iri«i. 
Aa t ln i<V# . ' ' 

Mf9Íl 

El primitivo origen de ¿lié edificio se 
refiere á una época muy remota. Sébret» 

de tierra. 
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rey de los sajones le hizo edificar en 605 
en honor de san Pedro, sobre las ruinas 
í i l^ i r leh ip lb 'd&ApoIo , en un síflojláma-
do Thor-IlaYt situado al E. de Londres. 
El*rey Orffale engrandeció después con­
siderablemente. Pero en una incursión 
que hicieron los daneses poco tiempo des 
pues, en Inglaterra, fué' envuelta la igle- i 
sia.de san Pedro en la devastación gene­
ral que señaló la aparición de estos bár­
baros. Reedificada en 969 por Adgary'fufi 
otra Vez presa de los daneses que la des­
truyeron totalmente. Eduardo el confe­
sor, tan Juego como hubo conseguido bar­
rer sus estados de está llama devóradora, 

JeJi izo levantar de nuevo, y seaeífn?o ¿on 
ahinco a' engrandecerle y emlfeflec%rle.j 
Una bula del papa Nicolás II , la consagró 
á la inagurncion de los reyes de Ingla ter­
r a ; : y l*úilIIribonel ConquisJaaprjFúe el 
primero que en ella se coronó. 

Queriendo dar Enrique III ün^e*l\S< 
motilo patente de su piedad, mandó, en 
1221, que se anadíese una capilla á la es-
tremidad dé esta iglesia, y la dedicó á la 
Vírgffll; Pero ' csía obra fue demolida á 
poco de haber sido edificada: porque ape­
nas habían acabado los trabajadores de 
dar la última, mano, cuando se notó que 
la nave y el campanario del edificio pr in­
cipal amenazaban ruina, y dIPWefofi'poT 
consiguiente en la necesidad de destruir­
lo todo. Propúsose un nuevo plan, según 
el cual fue reedificada la iglesia tal como 
en el dia existe, escepto la capilla de la 
v í r g e n í que'TOá' demolida por orden de 
íSarimie'ytt?&2r¡á cplobar'én su fraCT.TCn 
soberbio edificio que lleva el nombre de 
capilla de Enrique f / / rE*s te monumen­
to, que se cita cómo una de las maravillas 
del inundo,-y que eü.efé«6 es uno d é l o s 
mas hermosos que en este género existan 
enE^íapaJHiene noventa y hueve píes 
de largo, seseHñ y seis de ancho y'£in*-
cuenta y ÍSÍnnrff de1ílt<?.t^lírtí5ina por el 
lado de Oriente por un semicírculo que 
tiene cinco nichos, cuya entrada la forman 
arcos abiertos.. Estas pequeñas capillas 
hacen resaltar extraordinariamente la be ­
lleza de é^ftTedfffcio, en cüyír ¿entro se 
ven las estatúas de E n n q u e ' V l I , y de la 
feíira/stíP ÍJftoYaí} íenaiaosíj envueltos en 
SnSTeaféVSratffaÚras, sobre un sepulcro 
aeHnarmcfl^e^^^rodeáao p8r*uha soBerr 
bia balastrada de metal dorado. 

En cuanto á la iglesia principal, nada 
tiene de •^sTratfrl!tffáV5tfwffir"e5tWÍor, Son 

^ f l í í iWpA^I ' 1 ?*?^ 6 ^ f?'ast9 gótica, fy*$ 
ermwioTycVaTia'ó se*entra*|ror^a^u'era 
que está ai E . , situada entre las torres, 
presenta bellezas, de Pl*imVj£r¡£jfti| y n o 

se sabe lo quéadmi rá í mas , si la mages-
tSTOelVoSsrunto, ó la osada* elevación de 

la bóveda, ó la noble colocación 4p la» pi-i 

iaS Sík "^e^eJlaj¡»^-ía n a v c (m?Aft«ífif,& 
sin ocultar las aberturas laterales, ó en 
fin la feliz disposición de las luces. 

Jnjfeftiî yííííiPr1? 3rieS£ '̂voss sesenta p*es 

• ¡VluB&Uti sirVW»9^°» °lu e c o n 5 ^ a *J® cien -
'ftttRVSfiíílXÍWi® e n eV?lSVQl^n - í I u e ' a 

adición de las a'aS m¥ina nnajcruz, solo 
t w n e s e t e h i a ' y dos en su estreinidad oc-
cidental: cuarenta y ocho grupos de co ­
lumnas de marmol gris, qne aunque muy-
delgadas, cuando se las considera separa­
damente forman sin embargo por su reu­
nión, gruesos guerpos de columnas co­
ronados de chapiteles notables por la r i ­
queza He sus adornos, sostienen los arcos 
construidos en ie l^énerogó í i eg Xajft$-ar*í 
cadats de las afaS^E! coro, de augusto y 
salemne aspecto^ íeriíyna por up altar de 
Marmol blanco. En el centro de su pavi­
mento se admira una obra muy bella de 
mosaico, en la que brilla el pórfiro en m e ­
dio de las piedras, cuyos vivos colores ofre­
cen la mas sorprendente variedad,. r ^ 
U K F ^ I M ^ W I superficie de. la tierra no 
existe ningún templo que,encierre tantos 
monumentos como la abadía de W e t s -
mínster. Se cuentan doscientos sesenta y 
t res , tanto en la nave, como en las diez 
capillas y en el claustro * sin hacer men­
ción de una porción de sepulcros carga­
dos de epitafios. Estos monumentos e r i -

idos ¿BP- honor^fi.pfinjcipés guerreros , 
uenos ciudadanos, filósofos y poetas., son 

la mejor escuela de moral, por la venera­
ción que inspiran, y por el deseo de me­
recer distinciones concedidas, tan solo á 
la virtud. Ent re los nombres de los h o m -
^ r e s f i e b r e s , cuy as cenizas descansan en 
e Í l e reh'gjogo asila, se leen los de Drycten, 

Milion, Bu£ler> Homdel Goldsniithpi Sha -

tíarrtCK* r _ ««a^ a ¡niw 
- i i6S r i ?u^m l e ?? l e ¿ i í l o m ^ r P¿ u e VMÜ& -P 0 r 

príniera vez esta silenciosa morada, queda 
satisfecho al ver tan gran número de m o ­
numentos destinadosá eternizar la memo­
ria de los que han ilustrado, su. patria, 
no puede menos de esperimentar un sen­
timiento doloroso, al encontrar en una ca­
pilla inmediata a* la de Enrique VII , la 
escandalosa reunión de las estatuas de Isa­
bel y de María Stuard. El mal gusto de e s ­
tos monumentos hace justicia a la ridicula 
idea de haber colocado á estas dos reinas 
tan cerca, launa de la otra. 

Esta esta'tua ocupa el p r ¡ i n ? $ * J u g a r 

entre las mas célebres que los antiguos 
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nos han dejado, y es de mármol de Paros. [ 
Eu el siglo X v i estaba colocada en los 
jardines de Ma'dicis en Roma, y en el 
XVII fué tansportada á la galería de Fio* 
rencia, desde donde fué enviada á PaJer-
mo con otros muchos monumentos por t e ­
mor de que cayesen en podor de los ejér­
citos victoriosos de los franceses. w i f a 

Se atribuye esta,obra maestra á Cleo-
menes, que sobresalía en representar la 
belleza de las mugeres. Bu efecto es im­
posible reunir en una estatua mas a t ract i ­
vos, mas gracias, mas encantos. Es Ja 
Diosa del amor al nacer de la espuma 
del mar, es la hermosura vírg i nal siu mas 
velo que el pudor. Stnt 
pf El genio del artista se manifiesta en el 
grupo que esta al pie de la estatúa. R e ­
presenta un del fin conuna concha, símbo­
lo del mar, del que Venus acaba de nacer. 
En cuanto á los dos a motes que en él se 
ven, y que juegan con las alas y la cola 
del delfín, no son los hijos de Ja diosa. 
Uno es eljprimitivo amor fEros) que des> 
enreda el caos, y el otro el deseofHime-
ros), que apareció en el mun lo al mismo 
tiempo que los primeros seres sensibles. 
Los dos vieron nacer á Venus, y desde 
aquel momento se unieron á sus pasos, 
para nunca mas separarse de ella. 

gffáfefe 

» E KA SEÑORITA DO XA T . Y T« 

©©¡¡3 SIL t i N ® ^ ®@W F« 

ra 
Ved á la vfrgen del Señor que ofrece 

AI pie del ara su candor divino, 
Ella tu amor y tu piedad merece 
Al unir su destino á tu destino. 

Bien lo merece la sin par ternura 
De sn cariño fiel, dulce, profundo n"3~ 
Dale tu corazón por su hermosura , 
Y por Ja dicha que te guarda un mundo. 

"* * '-'JVO" ;vf&'tp*¿ 

* : • En el'ffueño de la v¡da?fli 

Gozáis de dicha cumplida, 
V Belices soñáis jos dos; 

Para vosotros hay Dios: 
Para mí.... ¡gloria mentida! 

El hado que me condena , 
Si á la vida me encadena 
Es por saciar su venganza, 

^^pa r l r co tmo de pena 
Ya vivo sin esperanza. 

Perdona Señor, deliro; 
Yo tus arcanos venero, 
Yo tus misterios admiro, 

n i „X el *iifii° por ,qm?.augpirq -

lifcj¿3 Mam 

*> arntou 

Señor, de tu gracia espero. 

Pero ¡cuan dulce es amar 
Por toda una larga vida 

r^SPlras de tanto anhelar ™ 
Por 6n se llega á mirar 
La esperanza conseguida! 
>b ¡(Qué bello el objeto amado 
Parece en imperio! dia, 
Cuando es virtud Jo pasado 
Cuando tan pura alegría 9 
No la entorpece el pecado! 

Entonces siente el esposo 
De su honor éf*8bn precioso 

1^*Oue.ínVífféiíáftPlff<hermosa. 
-Entonces gusta el sabroso 

Manjar, de su amor la esposa 
oíf; Entonces el alma vuela 

En alas de su pasión, 

«írr,uÍ3iSffrf(U«fiente vela» 
Porque su frente revela 
Los vuelos del corazón. 

No temas, niña inocente , 
Alza los ojos del suelo, 
Q u e c o n t T a e l hado inclemente 
Tienes la frente en el cielo 
Y todo un cielo en tu frente. 

*•• No temas vea tu amante 
JET pudor que t e colora, 
Aunque es su luz tan brillante 
Tan clara, y tan rutilante 
Que os hace traición, señora. 

Un hombre y una muger 
Cuando en misterios se abracen, 

| Identifican su ser, 
Y en el seno del placer, Sí»¡ t 
En un ángel se deshacen. 

Xfos fuegos que os enciendan 
Veloces los aires hiendan 
Y lleguen hasta el Señor; 
Y los ángeles desciendan 
Hasta el templo del amor. 

Asi en delicias iguales p -*H 
Vuestros años pasarán 
En coloquios coy un gales, 
Y vuestras hijos serán 
Consuelo de vuestros males* 

Suceda el hoy al ayer 
Y al hoy suceda el mañana 
Y mas acrezca el placer, 
Y se ostente mas lozana 
Vuestra pasión, ¡oh muger! 
Entonces tiene la vida 

Senderos llenos de flores. 
Las flores tienen colores 
Y todo á apurar convida 
La copa de los amores. 

Gozad déla vida que es bella la vida 
Si el hombre contempla cumplido su afán, 
Para á aquel que siente su dicha perdida 
Las gloriasBdel mundo, qué son? dónde están? 

P. drenas. , 

. r. v - J 

HUffi 
TARISDADES. '•' 

ARDID DE GUERRA. 

En el año de 1597 ^Portocarrero , ge« 
XlOtt 013A :;:OTMJ 
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neral del ejercito español, auxiliar de la 
l iga , formó el proyecto de sorprender a' 
Amiens , plaza francesa , donde sabia que 
no se hacía el servicio como era debido, 
y que de consiguiente había mucha negli­
gencia ; al intento colocó en una noche os­
cura las centinelas necesarias para déte» 
ner á todos los que se dírijiesen á Amiens; 
se aproximó él mismo con 500 hombres 
escogidos, y los hizo ocultar en las rui­
nas y arboledas inmediatas á la plaza : 
otros 30 españoles, vestidos de paisanos 
y paisanas, los unos con cestones, los otros 
con espuertas avanzan hasta la entrada; 
otros van con tres carros, de los.que uno 
debe detenerse en la misma puerta y sitio 
del rastr i l lo, para sostenerle cuando le 
quieran dejar cae r ; al momento que la 
puer ta estuviere abierta, deben entrar los 
dos carros: , los soldados que conducen el 
t e r c e r o , cargado de costales de nueces, 
se detienen en el paráge indicado: uno d e 
ellos abre un saco , y las nueces se siem­
bran por todo el cuerpo de guardia: mien­
t ras que los paisanos, que forman.es te 
cuerpo de guardia, se divierten en reco­
cerlas, son muertos ó puestos en fuga por 
los soldados disfrazados: los 500 hombres 
emboscados acuden al momento , y en ­
t ran sin oposición por la puerta que el car­
ro ha impedido cerrar . Se apoderan , sin 
batirse , de las calles L de las mural las , y 
de toda la plaza ; y por último son due ­
ños de Amiens , y d e sus fuertes a lmace­
nes de boca y guerra: aun hoy tienen p r e ­
sente los habitantes de Amiens este suce­
so, en términos que no h a y para ellos, ma­
yor injuria que p regun ta r l e s : « ¿dcómo 
van las nueces?» 

Ca barba. 
La barba era en otro tiempo en Francia 

el símbolo de la libertad, y se hacia a lar­
de de llevarla larga. Como se la rizaba por 
adorno , los frailes afectando despreciar 
las vanidades del mundo, se decidieron á 
afeitarse* Bien pronto se predicó contra la 
barba, y no faltó un arzobispo de Rúan 
que avanzó hasta excomulgar a los que la 
quisiesen conservar. Se siguieron muchas 
turbulencias , mirando muchos esta p r e ­
tensión como un atentado contra sus d e ­
rechos. La querella fué decidida por él 
feéy Luis V i l , en favor del c l e r W & l s e 
hizo afeitar; todos los cortesanos hicieron 
lo mismo, y poco á* poco la barba cayó en 
tal desprecio, que en el siglo XVI* h o p o -
día ent rar en una corporación de majis-
t ratura sino después de haberla hecho cor­
tar . Después de haber sido proscripta por 
cerca de un siglo, la barba fué repuesta 

en honor por Francisco 1.°, quien dejan­
do crecer la suya , quería ocultar una c i ­
catriz que tenia en la cara. Bajo L u i s X l l l , 
la barba fué cortada y no se conservaron 
sino los bigotes, que desaparecieron t a m ­
bién durante el reinado de Luis XIV. La 
moda ha cambiado frecuentemente en 
otros países relativamente á la barba. En 
Inglaterra , bajo el reinado de I sabe l , la 
largura de la barba fué reglada por un es­
tatuto, después de lo cual la jeute de l e ­
tras que quedaba quince dias sin afeitarse 
pagaba una multa. En Rusia, el empera ­
dor Pedro el Grande impuso una contr i­
bución sobre las barbas largas, y esta con-
tribucion fué percibida con un rigor que 
¿carreó frecuentemente desórdenes. 

'«tfMr&fc»*^ ^" Ib-uttAtasftirKT 

#nébo£ta. 
*t fó níü so*p trf fcofv •*»* h Q*m*Ht yi3 

Un embajador de Carlos V. cérea de la 
corte de Solimán emperador de los turcos 
fue admitido á una audiencia ante aquel 
sultán. Como al entrar en el salón no v ie­
se ansiento ninguno para él , y conociendo 
que no era por olvido sino que le querían 
hacer estar de pie por un principio de o r ­
gullo musulmán, se quitó su ferreruelo y 
se sentó sobre él con tanto desembarazo 
como si aquel fuese el uso establecido de 
toda la vida: Entonces espuso su comisión 
con tanta firmeza y presencia de animo 
que no pudo' menos de admirarse el mismo 
Solimán. Acabada la audiencia el embaja­
dor se salió sin recojer su capa; algunos de 
los cortesanos creyendo que la dejaba por 
olvido, se lo advirtieron, pero el r espon-
dió con tanta gravedad como dulzura. 
Los Embajadores del Rey de España no 
acostumbran d lléveoslos asientos consigo. 

TEATROS* 
' • — — ^ — 

—En el de Santa Cruz de Barcelona selia 
puesto en escena el drama en 5 actos Don 
Anfaro de Luna, de don Antonio Gil y 
Zarate: obtuvo buen ' resultado, aunque 
el señor Luna estuvo desgraciado en su 
papel del protagonista . 

—En Sevilla se han representado Las 
Pildoras del Diablo comedia de magia en 
t res actos traducida del francés. 

—En el principal de Cádiz: La Strjmie-
rat de Bellini, V Elixir d? Amore de Don-
nízzeti , y Lucrecia Borfia del mismo 
maestro. 

—En Zaragoza La primera lección de 
amor comedia en 3 actos,y la ópera Beli» 
sario, 
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